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			Presentación

			A Edith Stein se la puede contemplar desde diferentes perspectivas, porque su intensa vida, drásticamente segada por el odio hacia el ser humano –en plena Segunda Guerra Mundial–, se desarrolló y enriqueció en distintos campos del conocimiento y del saber.

			Me interesa particularmente presentarla como una mujer de su tiempo fuertemente implicada en la historia de su entorno social, político, intelectual e incluso eclesial. Por ello, no voy a ofrecer aquí un listado de actividades ni una sucesión cronológica de acontecimientos. Para quien desee conocer más detalles de su vida, ofrezco una extensa cronología tras esta presentación.

			Quiero incidir, sobre todo, en su dimensión de buscadora de los valores esenciales que todo ser humano, en cualquier tiempo y lugar, desea encontrar, tales como la verdad, la paz, el amor, la esperanza, la generosidad y la libertad, entre otros. Mi deseo ha sido presentarla como una persona que se deja afectar por los gozos y las sombras que configuran toda una vida, vida que se va tejiendo en un entramado de acontecimientos históricos ante los que Edith supo responder desde su propia libertad.

			Cuál sea la actitud que se adopta constituye la clave para encarnar una vida esperanzada o entenebrecida. A semejanza de su maestro espiritual, Juan de la Cruz, en cuyas fuentes bebió hasta sus últimos días, Edith hizo suya esa búsqueda de la auténtica sabiduría que da sentido y plenitud a la existencia humana.

			 A la vez, querría que esta selección de textos extraídos de su extensa obra escrita pueda sugerir o favorecer un diálogo, una interpelación profunda, de la que brote una luz para el camino. De ahí ha nacido el título de este pequeño libro (Edith Stein: palabras para el diálogo), que pongo en las manos de quienes deseen escuchar el testimonio de una mujer inquieta y buscadora de los auténticos valores que constituyen la raíz y la esencia de la vida.

			Quizás mi intención sea demasiado osada, pero considero que Edith Stein posee una fuerza extraordinaria, capaz de suscitar interrogantes y, a la vez, de sugerir caminos abiertos a la propia reflexión, generadores de esperanza, alumbradores de auténtica paz y luz.

			En este tiempo en que predominan la oscuridad, el pesimismo, la tristeza y la apatía en los seres humanos, la palabra y el testimonio de personas que han sabido afrontar circunstancias semejantes a las actuales puede ayudarnos y servirnos de estímulo constante en nuestra vida.

			Edith Stein es una de las muchas personas que se empeñó en ofrecer una palabra de luz y esperanza a quienes deseamos acogerla en lo profundo de nuestro ser.

			Los textos seleccionados, así como la cronología, pertenecen a los cinco volúmenes de las Obras completas de Edith Stein, una publicación que ha sido dirigida por Julen Urkiza y Francisco Javier Sancho Fermín y editada por las tres editoriales pertenecientes a los carmelitas descalzos: Monte Carmelo (Burgos), El Carmen (Vitoria) y Editorial de Espiritualidad (Madrid).

			Para familiarizarnos con su figura, presento una breve reseña biográfica que posibilitará conocer el espíritu y la naturaleza de esta mujer, que hizo de su vida una búsqueda sincera de la verdad y del bien, dejándose transfigurar por el Amor.

			Edith Stein nació el 12 de octubre de 1891 en el seno de una familia judía en Breslavia (actual Polonia), donde su madre, mujer de profundas convicciones religiosas, educó a su numerosa prole (tuvo once hijos, de los que sobrevivieron siete) en un cálido ambiente en el que se aunaban una sana libertad y un enorme respeto hacia todo ser humano.

			Su nacimiento coincidió con una de las grandes celebraciones de la religión judía: el Día de la Expiación, y este hecho fue considerado por su madre como una bendición del cielo.

			Desde niña, Edith destacó por poseer una gran inteligencia y unas buenas dotes para el estudio. Aunque, según confiesa, «desde los primeros años de mi vida yo sabía, por otra parte, que era más importante ser bueno que listo».

			En plena adolescencia, decidió abandonar la escuela porque, según ella misma refiere, «comenzaba a preocuparme de cuestiones, especialmente de las relativas a la manera de ver el mundo, de las cuales en la escuela no se nos decía gran cosa». De igual modo, abandonó la fe judía, porque no encontraba en ella respuesta a los interrogantes acerca del sentido de la vida que ya la interpelaban.

			Su espíritu inquieto y buscador la impulsó de nuevo al estudio, que retomó al cabo de un año. Realizó el examen de ingreso al instituto y, tras completar los cursos y superar el examen final de bachillerato, accedió a la Universidad de Breslavia, su ciudad natal. Elaboró su plan de estudios con las asignaturas de Psicología, Filosofía, Historia y Germanística.

			En su interior, se van fraguando grandes cuestiones, tales como la esencia de las personas o el sentido de la vida, y ese interés desembocó en un acercamiento mayor a la psicología, que la defraudó porque no respondía a sus hondas inquietudes.

			Un compañero de estudios le sugirió la lectura de las Investigaciones lógicas, de Husserl, con la que se le abrió la puerta a la fenomenología. Esta era una ciencia que se preocupaba por la objetividad del conocimiento y cuya cuna estaba en la Universidad de Gotinga, donde impartía clases el fundador de esa nueva corriente filosófica: Edmund Husserl.

			Ya en la Universidad de Gotinga, Edith entró a formar parte de la Sociedad Filosófica, un lugar de reflexión fenomenológica en el que participó activamente junto a sus compañeros de estudios. Entre estos cabe mencionar a Hans Lipps, a Alexandre Koyré, al matrimonio Conrad-Martius, a Fritz Kaufmann, a Dietrich von Hildebrand, a Johannes Hering y a Roman Ingarden. Con algunos trabó una amistad que se prolongaría a lo largo de toda su vida. También tuvo la oportunidad de asistir a las clases de Max Scheler, quien proyectó en muchos de sus oyentes la belleza y la fuerza de la fe católica.

			Mención especial merece el profesor Adolf Reinach, gran amigo de Edith, quien la estimuló y la ayudó en el intrincado camino de la elaboración de la tesis doctoral. Su muerte, acaecida en el campo de batalla, conmocionó a Edith, pero aún mayor impacto le causó la joven viuda, Anna Reinach, que, sin embargo, afrontó la pérdida de su marido con gran entereza gracias a la fuerza redentora de la Cruz de Cristo.

			Este acontecimiento histórico de la Primera Guerra Mundial afectó a la vida universitaria de los estudiantes, que tuvieron que interrumpir su tiempo de formación. Edith no dejó pasar este suceso sin plantearse cuál era su misión y qué podía aportar. No concebía que la mayoría de sus compañeros fueran reclutados y que ella, por ser mujer, quedara al margen, sin participar en la realidad que vivían y sufrían miles de personas.

			Su espíritu de colaboración la llevó a ofrecerse como enfermera en la Cruz Roja; estaba convencida de que «su vida ya no le pertenece». Fue destinada a un hospital de infecciosos en Austria, donde ejerció su labor con una entrega absoluta, tanto hacia los enfermos como hacia todo el personal que atendía a los heridos de guerra. Mostró, además, una honda compasión y una exquisita sensibilidad hacia todos los heridos que llegaban de los campos de batalla.

			Mientras trabajaba en el hospital, siguió preparando su tesis doctoral: Sobre el problema de la empatía, que defendió el 3 de agosto de 1916 y por la que obtuvo la máxima calificación: summa cum laude.

			Intentó varias veces acceder a una cátedra en diferentes ciudades (Gotinga, Friburgo y Kiel), pero el acceso de las mujeres a la docencia universitaria todavía estaba vetado, por lo que decidió dar clases de fenomenología en el ámbito privado.

			En medio de estos acontecimientos, Edith recorrió un camino interior que la llevó a la aceptación de la fe católica, que le aportará la luz y la verdad que había anhelado. La lectura de El libro de la vida, de santa Teresa de Jesús, «puso fin a mi larga búsqueda de la verdadera fe».

			Seguía firme en su deseo de acceder a una cátedra universitaria a la vez que continuaba profundizando en la vida de la fe. Entró entonces en contacto con la abadía benedictina de Beuron, cuyo abad fue su principal guía espiritual a lo largo de los años previos a su entrada en el Carmelo, su verdadera meta.

			Durante ese tiempo, Edith desarrolló una intensa actividad profesional: fue profesora de literatura y alemán en el Instituto y la Escuela de Magisterio de las Dominicas de Santa Magdalena de Espira, conferenciante en varias instituciones pedagógicas y filosóficas, estudiosa y traductora de autores como santo Tomás de Aquino o el cardenal John Henry Newman y también fue profesora en el Instituto de Pedagogía Científica de Münster. Estando en este último centro, tuvo que abandonar la docencia por la presión que ejercían las autoridades nazis sobre los judíos. Edith no vio en este hecho más que un signo de la Providencia de Dios, que le abría las puertas a entrar en el Carmelo, un deseo largamente acariciado desde su conversión.

			Fue el Carmelo de Colonia el que acogió a Edith el 14 de octubre de 1933, y allí permaneció hasta el 31 de diciembre de 1938, cuando se trasladó al Carmelo de Echt (Holanda), a causa de la asfixiante persecución contra los judíos de Alemania.

			La carta pastoral de los obispos holandeses (1942) en la que denunciaban la persecución y la deportación de los judíos fue el detonante de una fuerte represión por parte de las autoridades nazis. Miles de judíos católicos fueron detenidos y deportados a campos de concentración.

			Edith y su hermana Rosa fueron detenidas en el convento y conducidas al campo de Auschwitz-Birkenau. El 9 de agosto de 1942, Edith Stein, junto a tantas víctimas de la barbarie humana, entró en la auténtica vida, la que nadie puede arrebatar.

			Me gustaría concluir esta breve presentación de Edith Stein con las palabras de un testigo elocuente del horror vivido en los campos de concentración nazis. Me refiero a Viktor E. Frankl, quien, al igual que Edith Stein, alcanzó un profundo conocimiento del ser humano: «¿Qué es, en realidad, el hombre? Es el ser que siempre decide lo que es. Es el ser que ha inventado cámaras de gas, pero asimismo es el ser que ha entrado en ellas con paso firme musitando una oración» (El hombre en busca de sentido).
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